EL ABANICO
Con el revuelo de los papeles de Bárcenas se pone de manifiesto que los partidos políticos no se financian de manera ortodoxa, lo que ha hecho que la temperatura política alcance los 40ºC y produzca el consiguiente sofoco de algunos de sus miembros.

Dejando a un lado las altas temperaturas políticas y hablando de los calores del verano hay que reconocer que la proliferación de los aires acondicionados en estos meses de canícula es muy de agradecer. Pero la técnica del frío no llega todavía a iglesias, plazas de toros y espectáculos al aire libre por lo cual, para combatir estos calores de maría santísima, se hace imprescindible el uso del abanico.

En los grabados egipcios podemos ver cómo los esclavos abanicaban a los faraones con los flabelos, enormes abanicos de plumas con un mango largo que hasta hace poco también se usaban en el Vaticano para abanicar al Santo Padre cuando lo llevaban a hombros sentado en su silla gestatoria.
En el siglo VII aparecieron en China los abanicos plegables que llegaron a Europa de la mano de Marco Polo. Leonardo da Vinci perfeccionó el invento y construyó un abanico muy curioso acoplándole una cajita de música que sonaba al abrir el abanico.

En 1714 se creó en París el gremio de abaniqueros y las damas prerrevolucionarias lo adoptaron con gran entusiasmo convirtiéndolo en pieza clave de la buena sociedad parisina, hasta el punto de que María Antonieta acudió a su cita con la guillotina dándose aires para aliviarse el sofoco con un precioso abanico de varillas de nácar decorado por Vizence.

A principios del siglo XIX, Baltasar Talamante fabrica en Valencia los primeros abanicos. En 1830 el carpintero Gaspar Puchol y el industrial Mateu inician la producción de abanicos a gran escala. Pocos años después, con la incorporación de destacados artistas pintando sobre las telas, se eleva el abanico a la categoría de obra de arte con las firmas de Benlliure, Pinazo, Segrelles y hasta el mismo Sorolla.
El lenguaje del abanico se pone de moda a principios del siglo XX, cuando las señoras empiezan a comunicarse con sus admiradores con señas y contraseñas, abriendo y cerrando el abanico de mil y una manera. Por ejemplo:
· Apoyar el abanico cerrado sobre el oído: no quiero saber nada de ti. 

· Apoyar el abanico en la frente: te están saliendo cuernos.

· El abanico abierto sobre los labios: te mando muchos besos.

· Abrir y cerrar el abanico varias veces: te espero en cuanto puedas.

· Sujetar el abanico con la mano izquierda: viva la República.

Doña Emilia Pardo Bazán era muy aficionada al abanico y contaba don Vicente Blasco Ibáñez que solía colocárselo dentro del escote cuando requería sus servicios amorosos. 
Ahora, las señoras lo tienen mucho más fácil y ligan con el móvil o simplemente entrando en internet donde se ofrece un enorme abanico de gente dispuesta a emprender una aventura. La aventura de la vida.
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